Boletín de la Institución Libre de Enseñanza: Año VII Número 150 - 1883 mayo 15 by unknown
DE LA I 
BOLETIN 
L I B R E DE E 
L a INSTITUCIÓN LIBRE DE ENSESANZA es completa-
mente ajena á todo espíritu é interés de comunión reli-
giosa , escuela filosófica ó partido político; proclamanao 
tan sólo el principio de la libertad é inviolabilidad de la 
ciencia, y de la consiguiente independencia de su inda-
gación y exposición respecto de cualquiera otra autori-
dad que la de la propia conciencia del Profesor, único 
responsable de sus doctrinas. — (Art . 15 de los Estatutos.) 
Este BOLETÍN es órgano oficial de la Institución, y al pro-
pio tiempo, revista científ ica, literaria, pedagógica y de 
cultura general. Es la más barata de las revistas españo-
las, y aspira á ser la más vanada y que en menos espacio 
suministre mayor suma de conocimientos. 
Suscricion por un año: para el público, 10 pesetas: para 
los accionistas, 5. — N ú m e r o suelto, 50 cént imos. 
Correspondencia, á la Sria. de la Institución, Infantas, 42. 
ANO V I I . M A D R I D i5 D E MAYO DE i883. N U M . no. 
SUMARIO: Física del sol, por D . F . Gillman. — 'Lz miseria 
moral, por M . F . Rouxel. — Mitología, popular: una 
nueva variante del mito de Zagreus-Osiris, por D . M a -
nuel Sales.—Poesía popular: una forma típica de canción 
geográfica española, por D . y . Costa.—La mujer en el 
servicio de correos y telégrafos, por D . M . Ruiz de Qiie-
•vedo y D . R . Torres Campos.—El descanso como ideal de 
la vida, por M . H . Spencer, —Sección oficial: noticias: 
libros recibidos. 
F Í S I C A D E L S O L ( i ) 
POR n . F E D E R I C O G I L L M A N , 
(Conclusión.) 
i Q n é es ahora ese núcko que hemos mencio-
nado en diferentes ocasiones? Aquí ya nos en-
contramos en pleno campo de conjeturas, pues 
el núcleo , ó sea, el cuerpo mismo del sol, se 
esconde bajo aquella atmósfera ó serie de 
atmósferas de vapores metálicos, que acabamos 
de estudiar. Las teorías relativamente antiguas 
partían de la base de un núcleo sólido, oscuro 
y frió, rodeado por varias atmósferas, entre 
otras, la llamada fotosfera ó esfera de la luz, 
que se miraba como la fuente de esta y del 
calor que irradia el sol en el espacio, y á los 
cuales atribuía Herschel un origen magnético-
eléctrico. Con este concepto como base, desar-
rolló dicho astrónomo su hipótesis acerca de la 
posibilidad de que el sol fuera habitable; pero 
esta y otras teorías, más ó menos verosímiles, 
pertenecen ya á la historia. Si algunos astróno-
mos, como Faye , admitían todavía hace menos 
de veinte años, y acaso siguen admitiendo, una 
fotosfera, lo hacian y lo hacen partiendo del 
supuesto, no ya de un núclo oscuro, por ser 
frió, sino precisamente porque sus componentes 
podian ser de tal naturaleza y hallarse en un 
estado gaseoso de incandescencia tal, que no se 
les deba atribuir una luz tan intensa como la 
del sol; poder que sólo adquirirían después de 
entrar, en la superficie del núcleo , en nuevas 
combinaciones. Secchi, por su parte, deduce 
(1) Véase el n ú m . 148, pág. 97. 
de sus observaciones que el sol es un cuerpo 
gaseoso procedente de la condensación secular 
de una masa nebulosa. 
El análisis espectral, y aquellos millares de 
fotografías que son para el astrónomo avezado 
á este nuevo arte paleográfico, luminosas pági-
nas de la historia del sol, escritas, digámoslo así, 
del propio puño de óste, han iniciado durante 
el último decenio una revolución en aquel 
órden de ideas; porque los hechos apuntan ya 
el concepto más sencillo y posible de un núcleo 
en estado de licuación ó fusión, ó bien gaseoso, 
en cuyo último caso, empero, los gases metáli-
cos que lo componen están sometidos á una 
presión tal , que su condición se diferencia en 
gran manera de la de nuestros gases. La super-
ficie de nuestro núcleo irradia su propia luz 
blanca, es decir, de todas refrangibilidades, y 
desprende constantemente aquellos vapores me-
tálicos que constituyen la cromósfera, y la parte 
interna de la corona. 
La intensidad de la luz solar no es la misma 
en toda la superficie del disco; es mayor en el 
centro que en la periferia, en proporción, según 
Arago, de 40 á 39 ; según otros físicos, la dife-
rencia es mayor. T a l como llega á la tierra, 
dicha luz es por lo menos 15.000 veces más 
intensa que la de una bujía, y de 4 á 50 veces 
más que la luz eléctrica, según la energía de la 
batería empleada en la producción de esta úl-
tima; por último, como hemos dicho, la luz del 
sol es 620.000 veces más brillante que la que 
refleja la luna. 
La importante cuestión de la conservación ó 
renovación del calor solar, sigue preocupando 
á los hombres científicos, y reviste el mayor 
interés. Pouillet, Herschel y otros verificaron 
experimentos con pirheliómetros y actinóme-
tros, que dieron por resultado que cada pié cua-
drado de la superficie del sol emite 18 millones 
de unidades de calor por hora; ó en otros tér-
minos, un calor bastante para fundir cada hora 
una capa de hielo de 720 metros de espesor, 
extendida sobre toda su superficie, ó quemar 
una capa de hulla de la misma extensión y de 
grueso de 3 metros. De aquí que el calor emi-
tido en un año equivale al que resultaría de la 
combustión de una capa de hulla igual á la super-
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ficie del sol y de 27 kilómetros de grueso, ó si 
se quiere, de 243 globos de hulla de 1,5 de peso 
específico, iguales cada uno al globo terrestre. 
Atendido que el diámetro de la tierra, vién-
dola desde el sol, no es más que de 17 segundos 
de arco, sólo puede interceptar nuestro globo 
una 2,250 millonésima parte del calor irradiado 
por el sol hácia todos lados; y si se supone que 
los demás planetas aumentan hasta diez veces 
la cantidad interceptada, siempre queda el hc-
224.999.999 •" 
cho significativo de que , o sea. 
225.000.000 
la mayor parte de su calor y energía, se pierde 
al parecer en el espacio. Y sin embargo, la 
temperatura solar no ha disminuido durante 
siglos en un grado perceptible, salvo, es claro, 
las diferencias periódicas debidas al fenómeno 
de las manchas, hecho que prueba que no se 
trata aquí de un calor inicial que se va paula-
tinamente consumiendo. No conocemos, es 
cierto, el calor específico del sol ; pero, áun 
suponiendo que es igual al del agua (el mayor 
que conocemos), bastarían algunos millares de 
años para acabar con el calor inicial, y por lo 
tanto, para el enfriamiento completo de nues-
tro luminar. 
¿Cómo es, pues, que dicho calor se sostiene 
de un modo tan constante? 
Varias han sido las teorías encaminadas á 
resolver el problema. Se ha mirado, por ejem-
plo, como fuente del calor solar la acción quí-
mica entre sus partes constituyentes; pero hace 
tiempo que los productos de esas combinacio-
nes se hubieran acumulado en la superficie, 
formando una barrera, un estorbo para su 
marcha sucesiva. Helmholtz atribuyó la gene-
ración del calor á la contracción debida al en-
friamiento del globo solar, considerado como 
cuerpo sólido; pero en este caso, el calor pro-
ducido tendría que atravesar la masa del astro, 
y no conocemos materia,de una conductibili-
dad bastante para trasmitir al exterior el calor 
que el sol emite, ni muchísimo menos. Otros 
han calculado el efecto de la fricción ó roce 
promovido por la rotación del sol ; pero, áun 
admitiendo dicho roce en un globo que rueda 
por el espacio, está muy léjos de poder engen-
drar un calor tan intenso. 
Desarrollando una hipótesis de Mayer, 
Thomson dió á luz su teoría meteórica, que 
supone como origen del calor el choque produ-
cido en la superficie del sol por una lluvia cons-
tante de materia cósmica (asteroides); choque 
que, por cierto, bastaría al efecto, cuando se 
tiene en cuenta que la velocidad de un asteroi-
de en la inmediación del sol puede exceder de 
500 kilómetros por segundo , que , al chocar, 
engendrarla un calor igual al que ocasionarla 
la combustión de 8 ó 9.000 masas de hulla del 
mismo tamaño, y además, que semejantes cuer-
pos se mueven en el espacio en cantidad fabu-
losa. Pero, aparte de que la cantidad de mate-
ria incorporada de este modo al sol podría oca-
sionar un desequilibrio del sistema planetario, 
que acortarla nuestro año en una cantidad más 
considerable de la que es compatible con los 
datos y cálculos astronómicos, lo que más elo-
cuentemente habla acaso en contra de la teoría 
meteórica, es el haberla abandonado su propio 
autor. Nos consta que Thomson renunció hace 
algunos años á esta hipótesis, y que hoy en dia 
se expresa en favor de la opinión de Stokes y 
otros eminentes físicos que, aplicando el siste-
ma de corrientes contrarias, á las cuales se 
deben los fenómenos de la cromósfera (según 
liemos expuesto más arriba) á la masa misma 
del sol que suponen en licuación, imaginan una 
sencilla traslación dé la materia candente desde 
el interior á la superficie, y un retorno de la 
materia enfriada hácia el centro. El espectrós-
copo está llamado á decidir en un período más 
ó menos largo acerca del valor de esta última 
hipótesis; y con esto pondríamos punto á nues-
tra reseña, si no fuera por una teoría de última 
hora, que acaba de explanar en el Rojal So-
ciety, de Lóndres (1882), el ya célebre inventor 
del ferrocarril y del correo eléctricos. 
En concepto de Siemens, no basta el campo 
limitado del sol que presupone la teoría última 
referida, para regenerar el calor en la medida 
necesaria, y hay que buscar, nada ménos que 
en el espacio, la energía y demás condiciones 
precisas á este efecto. Para el lo , parte del su-
puesto de que el espacio, que tantos han consi-
derado como vacío, y que hace tiempo se cree 
ocupado por un fluido sutilísimo llamado éíer, 
está lleno de gases sumamente dilatados ó rari-
ficados, como hidrógeno, oxígeno, nitrógeno, 
carbono y sus combinaciones, y además, mate-
ria sólida en forma de polvo. Y debemos adver-
tir que, aunque no es del agrado de la orto-
doxia científica, que comparte aún en muchos 
ramos el exclusivismo de las ortodoxias re l i -
giosas, esta hipótesis no es nueva, pues la han 
sostenido Grove, Humboldt y Zoellncr, entre 
otros hombres competentes, y hasta el mismo 
Newton se ha expresado en favor de la idea 
que, en nuestra humilde opinión, tendrá que 
admitirse tarde ó temprano. En efecto , sería 
muy difícil asignar un límite en el espacio á 
las atmósferas gaseosas de los astros, y sabido es 
que los aerolitos recogidos en la superficie de 
la tierra contienen hasta seis veces su volúmen 
de gases (á la presión atmosférica), que por su 
naturaleza y otras consideraciones no pueden 
atribuirse al paso del aerolito por nuestra 
atmósfera (1). Además, el espectróscopo ha 
descubierto el carbono, el hidrógeno, el nitró-
geno, y probablemente, el oxígeno, en los nú-
cleos de varios cometas. 
(1) U n análisis reciente hecho por Fi ight , de los ga-
ses contenidos en un aerolito inmediatamente después de 
su caida, ha dado: carbonixido (C()2)=-o , i2;—ii . ( C O ) — 
31,88; —Mdrógeno (H)=-^47,79; — hidrocarbtím ( C H * ) == 
4,55; y nitrógeno (N) — I7>56 por 100. 
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Pues bien ; partiendo de dicha hipótesis, 
Siemens considera que, dado su movimiento de 
rotación, cuya velocidad tangencial equivale á 
dos kilómetros por segundo, el sol debe obrar 
sobre la materia del espacio más inmediato 
como un ventilador centrífugo. En su virtud, 
el hidrógeno, los hidrocarbonos y el oxígeno 
serian atraídos en cantidades enormes hácia las 
superficies polares, pasando gradualmente de su 
estado de rarefacción y de frió á otro de ma-
yor densidad y de temperatura más elevada, é 
inflamándose al fin en su contacto con el sol, 
de donde resultaría un gran desarrollo de calor. 
Los productos de su combustión serian el vapor 
de agua y el óxido de carbono que, en virtud 
de la fuerza centrífuga , se dirigirian hácia el 
ecuador solar, desde cuya zona, serian lanzados 
al espacio. 
Tyndall ha demostrado que el vapor de agua 
v otros compuestos gaseosos interceptan el ca-
lor de irradiación en grado muy notable, y no 
faltan hechos que prueban que la energía 
irradiante de un foco de gran intensidad 
descompone dichos gases. Por ejemplo, el car-
bono anhidro y el agua se descomponen en las 
celdillas de las hojas de las plantas, bajo la in-
fluencia directa de los rayos del sol, á la tem-
peratura ordinaria del verano, y lo propio su-
cede bajo la del arco eléctrico; es casi imper-
ceptible con un foco de energía irradiante 
producida por la combustión de aceite ó gas. 
De estos hechos y de los experimentos verifi-
cados por él mismo, deduce Siemens que los 
vapores acuosos y otros, que probablemente lle-
nan el espacio y cuya densidad no excede de 
Vjooo P2rCe de la de nuestra atmósfera, están 
sometidos á la influencia de la irradiación 
solar, utilizándose de esta manera, en su des-
composición, esa cantidad inmensa de calor 
que, como hemos dicho, se pierde al parecer 
en el espacio. Atraídos constantemente hácia 
los polos del sol, los productos de la disociación 
(hidrógeno, hidrocarbonos y oxígeno) se infla-
marían de nuevo, repitiéndose los fenómenos 
ya indicados. 
La existencia de dichos gases en vía de des-
composición explicarla el espectro solar de 
absorción, en que las rayas de ciertas sustancias 
pueden neutralizarse y escapar á la observa-
ción. En cuanto á los pesados vapores metáli-
cos de la atmósfera solar, piensa Siemens que 
constituyen una capa de densidad suficiente 
para resistir la atracción tangencial del sol, 
que sólo arrastra la atmósfera externa más 
ligera. En la superficie de contacto de ambas 
atmósferas, sin embargo, debe resultar cierta 
mezcla por efecto del roce, originando acaso 
ciertos fenómenos que se observan; entre otros, 
ese polvo cósmico que cae sobre la tierra y se 
compone probablemente de partículas de aque-
llos vapores metálicos arrastradas por los gases 
más ligeros, al ser lanzados e^tos al espacio. 
Como el sistema solar entero avanza en el es-
pacio á razón de unos 240 millones de kilóme-
tros anuales, es posible que la condición del 
combustible gaseoso que alimenta el sol, varíe 
según su estado de descomposición , en que 
influyen acaso otros cuerpos celestes. Estas d i -
ferencias en la calidad del combustible, expli-
carían tal vez las variaciones que se observan 
en el calor del sol, y como consecuencia tam-
bién, la formación y cambios de sus manchas. 
La proposición de Siemens se resume, pues, 
de este modo: i .n Oue el vapor de agua y las 
combinaciones del carbono con otros gases 
existen en el espacio sidéreo ó i iterplanetario. 
—2.0 Oue estas combinaciones gaseosas, en su 
extrema rarefacción, pueden disociarse por la 
energía irradiada del sol.— Y 3.0 Oue los ga-
ses disociados pueden confluir ó converger en 
el sol, en virtud de la acción centrífuga del 
mismo, y á cambio de igual cantidad de gases 
combinados que la misma fuerza devuelve al 
espacio. 
La trascendencia de esta nueva teoría es ma-
nifiesta, y sentimos que la índole de nuestro 
trabajo y la necesidad de ser concisos no nos 
permitan entrar en más pormenores. Sólo aña-
diremos que dos fotografías de los eclipses tota-
les de sol de 1867 y 1878, tomadas por astró-
nomos americanos, revelan corrientes polares 
y ecuatoriales en la atmósfera solar, que pare-
cen ser precisamente las que Siemens supone. 
L A M I S E R I A M O R A L , 
POR M. F. ROUXEL, 
Í I . 
No sólo la miseria física afecta en una ó en 
otra forma y de arriba á abajo á la sociedad 
moderna. La miseria moral y la miseria inte-
lectual déjanse sentir tanto, por lo ménos, 
como aquella. Los progresos del suicidio, de la 
locura, de la criminalidad y del vicio (peor 
aún que el crimen), son pruebas palmarias de 
esta triste verdad. 
«Por tres puertas, dice M . Legoyt (1), to-
mándolo de Sussmilch, salimos de esta vida: 
una inmensa, de dimensiones colosales, por la 
cual pasa una turba cada vez más numerosa, la 
puerta de las enfermedades; la segunda, de 
menores proporciones, y que parece estrechar-
se gradualmente, es la de la vejez; la tercera, 
sombría, de aspecto siniestro, completamente 
ensangrentada y que se ensancha cada dia, es 
la puerta de las muertes violentas, principal-
mente del suicidio.» 
Si la tercera puerta se ensanchaba ya el año 
1742 en que escribía Sussmilch, hace algún 
tiempo que toma dimensiones harto más exa-
(1) • E l suicidio antiguo y m'.dcrno. A . Drou'w, editor, iS , 
calle Jacob, Paris. 
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geradas en toda Europa. Por lo que á Francia 
toca, hé aquí el término medio anual de los 
suicidios desde 1827 : 
De 1827 á 1830 1739 
1831 á 1835 2119 
1836 á 1840 2574 
1841 á 1845 2952 
1846 á 1850 3446 
1850 á 1855 , 3639 
1856 á 1860 ' . 4002 
1860 á 1865 4661 
1866 á 1869 5207 
1872 á . 1 8 7 4 . . . . . . . . 5407 
1875 547^ 
1876 5804 
1877 5 9 " 
1878 6436 
1879 
Refiriendo á la población el número de víc-
timas, que era 54 por año y por millón de ha-
bitantes en el período de 1826 á 1830, resulta 
que se ha elevado á 64 en el período de 1831 
á 1835 ; á 76, de 1836 á 40; 85, de 1841 á 
45 ; 97, de 1846 á 50; 100, de 1851 á 55; 
l í o , de 1856 á 60 ; 124, de 1861 á 65 ; 135, 
de 1866 á 70; y 150, de 1871 á 75. 
El departamento del Sena no ofrece el me-
nor contingente á esta hecatombe: en el pe-
ríodo de 1851 á 1855 da un promedio de 618 
suicidios por año ; de 1856 á 60, 657; de 
1861 á 65, 806 ; de 1866 á 69, 751 ; de 1872 
á 75> 873- El año 1873 da 877; ^ 7 ^ , 9*5; 
1875, 926; 1876, 952 ; 1 8 7 4 , 9 9 4 0 , lo que 
es igual, un suicidio por cada 2.000 habitantes 
en este último año (1). 
Esta progresión en el suicidio no es peculiar 
en Francia; manifiéstase también en los demás 
países de Europa; sólo hay diferencias en el 
más ó el ménos. E l número de suicidios por 
millón de habitantes es actualmente: 
















La diferencia entre el aumento por 100 de 
las poblaciones y el de los suicidios nos enseña 
que, salvas dos excepciones, los suicidios han 
crecido en Europa mucho más rápidamente 
que la población. 
(1) Según M . Maurice Block, la población de las ciu-
dades presenta un suicidio por cada 4.553 habitantes, la de 
los campos 1 por 10.617 (1861-65) y la proporción total 
de los suicidios es, para toda la población, 13 por 100.000 
habitantes (Estadística de ¡a Francia). 
El número de suicidios aumenta con la edad; 
pero la progresión se detiene para el hombre, 
de los 71 á los 80 años, continuando, para la 
mujer, hasta el límite de la vida (1 ) ; lo cual 
no impide que el número de suicidios de n i -
ños vaya también en aumento. En Ber l in , de 
1788 á 1797, ño se contaba más que un suici-
dio de niño; de 1798 á 1805, la estadística 
señala 3; de 1812 á 1821, esta cifra se eleva á 
31. Las Cuentas generales de la justicia criminal 
de 1835 á 1844 establecen que, sobre 25.760 
suicidios observados en Francia, 129 han teni-
do lugar en personas de ménos de 16 años (2). 
En Francia, en el período de 1861-75, se 
han registrado 79.577 suicidios, 63.236 del 
sexo masculino y 16.341 del femenino. Inves-
tigando sobre un millón de habitantes de cada 
sexo y de cada edad, el número de suicidios 
también de cada sexo y de cada edad, hallamos 
las relaciones siguientes: 
EDADES. HOMBRES. MUJERES. 
Hasta 16 a ñ o s . . 
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En el mismo período (1861-75), el número 
de suicidios de niños de ménos de 16 años ha 
experimentado la siguiente proporción : 
15 anos. 
14. . • 
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166 175 482 
El total medio de cada año, que era 35 de 
1871 á 75, sube á 36 en 1878 (3). 
¿A qué causas obedece este aumento conti-
nuo del número de suicidas en casi toda Euro-, 
pa? M . Legoyt expone las diversas conjeturas 
que se han hecho y que se pueden hacer sobre 
el particular. 
(1) Legoyt, ob. cit. 
(2) L a locura en el niño, por M . Compayré. (Revista 
filosófica, Diciembre de 1880.) Durand-Tardel, según 
Brierre de Boismont, cuenta 192 casos de suicidios de ni-
ños en el mismo período.—£)u'%^ hay aquí una trasposi-
ción de guarismos.—En veinte observaciones que Durand-
Fardel ha recogido, se cuenta un suicidio de niño menor 
de 5 años; 2, ántes de 9; 2, antes de 10; 6, antes de 12; 
7, ántes de 13; y 2, ántes de 14. 
(3) Legoyt, ob. cit. 
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«¿Es quizá la lucha por la existencia más 
viva y más ardiente que ántes? La batalla, ¿es 
acaso más furiosa, más encarnizada? Es proba-
ble; mas, ¿por qué este antagonismo? ¿De dón-
de procede el sentimiento hostil que anima á 
todas estas generaciones que van en pos de la 
fortuna, del bienestar, de los goces materiales 
de todas clases? Los precios de los artículos ali-
menticios y de los alquileres se han elevado 
marcadamente, mientras que, no sólo los sala-
rios y honorarios profesionales no han progre-
sado en la misma proporción, sino que, á con-
secuencia de circunstancias excepcionales, como 
la baja del interés del dinero, muchas de las 
rentas han disminuido.» 
Todo esto es muy cierto j pero de ser esa 
una de las causas determinantes, el suicidio 
sería más frecuente entre las clases inferiores 
que entre las elevadas; sobre todo, lo sería 
más entre la gente del campo; pero precisa-
mente la estadística comprueba todo lo con-
trario (1). 
Se atribuyen también los progresos del sui-
cidio á la pérdida del sentimiento religioso (de 
la cracncia en Dios y en la inmortalidad del 
alma). Si esta causa ejerciese alguna influencia 
sobre la determinación al suicidio, sería ésta 
una desgracia irreparable, porque la fe no se 
impone, ni siquiera se persuade. Pero esto no 
es así. Las doctrinas teológicas y filosóficas no 
ejercen influencia tan decisiva sobre el género 
humano, ni áun sobre sus mismos propagan-
distas y ministros. Sabido es que la máxima 
favorita de todos los dogmatizadores es: «Ha-
ced lo que os digo y no lo que hago.» Religio-
nes ha habido en las cuales el suicidio era no 
sólo permitido, sino hasta meritorio, y las que 
lo prohiben no evitan que se verifique. No hay 
una sola doctrina filosófica de la cual no pue-
dan sacarse tantos argumentos en pró como en 
contra del suicidio , y con gran sinrazón se ha 
atribuido al materialismo la virtud de conducir 
á él. Sabido es que las personas que pasan por 
materialistas son siempre personas de cachaza, 
tranquilas é independientes, que hacen muy 
poco caso de la vida para tomarse la molestia 
de quitársela. Todo indica, por el contrario, 
que' los que se suicidan son espiritualistas y 
que Víctor Escousse y su amigo partieron asidos 
de las ruanos con el único objeto de abrirse un 
camino hacia el cielo. Si hubiesen creído que 
todo acababa en esta vida, por mal que se en-
contrasen en ella, la hubieran conservado como 
hacen los demás animales, que, según toda pro-
babilidad, no creen en la inmortalidad del 
alma y , sin embargo, no se suicidan, cua-
(1) No me detengo en las demás causas de orden 
económico, como guerras civiles y extranjeras, huelgas, 
lujo , especulación, juegos tolerados y prohibidos, etc., 
porque todavía habría que buscar las causas de estas causas 
mismas, estoes, tratar afondo la cuestión social, cosa 
que no cabe en el cuadro limitado del presente estudio. 
lesquiera que sean las desgracias que pa-
dezcan. 
Con alguna más razón se atribuye el aumen-
to de suicidios á la instrucción sin educación, 
es decir, al desarrollo de las facultades intelec-
tuales sin cultura de las facultades morales. 
Pero, ¿y qué medios hay para desarrollar las 
facultades, la energía moral? ¿La religión? ¿Y 
qué religión hay que se preocupe de fortificar 
la voluntad, base fundamental del desarrollo 
moral ? Hace un instante que leia yo en un libro 
italiano ( 1 ) : «El sentido de la propia respon-
sabilidad entre nosotros los italianos es muy 
ténue (debolissimo).T) El autor atribuye la causa 
de esta debilidad al dogma y al culto católicos. 
Habria, pues, que encontrar una religión que 
produjera mejores efectos sobre las facultades 
morales. 
Entre tanto, M . Czxo (Nuevos estudios mo-
ra/es), M . Morrel l i ( E l suicidio), M . Eran le 
(Diccionario filosófico) y otros muchos moralistas 
proponen que se sustituya la educación pura-
mente religiosa por la educación puramente 
moral; que se desarrollen no sólo las inteligen-
cias, como se viene haciendo, sino los carac-
teres también; que se sustituya la razón laica á 
la fe religiosa que se extingue. M . Legoyt no 
tiene gran confianza en este remedio. El hecho 
es que, dados los ejemplos que se presen-
tan diariamente á nuestra vista, no hay que 
confiar gran cosa en la eficacia de los pre-
ceptos. 
Otra causa que ejerce una influencia harto 
mayor que las precedentes en los progresos del 
suicidio, pero que nadie ha indicado, consiste 
en la falta de una educación física. Los pasto-
res de hombres consideran á éstos como espí-
ritus puros; por consiguiente, los amontonan, 
con enormes gastos, en las escuelas, con objeto 
de cultivar dicho espír i tu , como se cultivan 
plantas exóticas en las estufas. En sus profun-
dos y sabios sistemas pedagógicos sólo olvidan 
un pequeño detalle, á saber : que tenemos un 
cuerpo, y que de él depende todo lo demás. 
Con los medios que emplean, consiguen hacer 
del hombre una caricatura como las que suelen 
verse en los escaparates de los libreros: una 
cabeza de gigante en un cuerpo liliputiense. 
De aquí resulta que el espíritu sin el corazón 
(el valor ó coraje de nuestros abuelos) experi-
menta, al más tenue cefirillo, rudos vaivenes, 
como un barco sin timón ; por otra parte, la 
voluntad, .áun suponiendo que pudiera desar-
rollarse independientemente de las facultades 
físicas, no podría actualizarse sin el auxilio de 
estas facultades; podría ser, pues, á lo sumo, 
un navio con t imón, pero sin velas y sin má-
quina. 
Esta languidez física es, no á la verdad la 
única, pero sí una de las principales causas de-
(1) D á proletarie del capitak. 
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terminantes del suicidio, tal como en nuestros 
dias se presenta. Por haber incapacidad no 
sólo para obrar, sino hasta para gozar, es por lo 
que la vida disgusta y horroriza. 
Verdad es que nuestros pedagogos oficiales 
se ocupan en organizaría educación física de 
los n iños , pero su manera de resolver la cues-
tión, la gimnasia, prueba que, con arreglo á su 
costumbre, van á poner su estulticia en evi-
dencia una vez más. «Esos movimientos regu-
lados, dice M . Herbert Spencer, necesaria-
mente menos diversos de los que resultan de 
los ejercicios libres, no aseguran una distribu-
ción igual de actividad entre todas las partes 
del cuerpo; de donde resulta que como el ejer-
cicio recae únicamente sobre una sola parte 
del sistema muscular, la fatiga llega ántes de 
lo que debiera, lo cual, entre paréntesis, con-
duce, cuando se persiste en estos ejercicios, á 
un desarrollo que excede de la proporción que 
deben guardar entre sí las partes del cuerpo. 
Demás de esto, no sólo por su origen distribú-
yense con desigualdad los resultados del ejerci-
cio que se practica, sino que al mismo tiempo 
se hace menos saludable, por no ir acompaña-
do de placer, y áun cuando tales movimientos 
monótonos no aburrieran á los alumnos por el 
carácter de lecciones que se les da, hácense 
siempre cansados por la falta del estímulo de 
la diversión.» (Herbert Spencer, De la educa-
ción.) 
Pero, ¿cómo persuadir á los maestros titula-
res'de que no deben n i pueden ser más que 
guardianes de niños? Además, en algo hay que 
invertir el presupuestro de instrucción pública: 
¿que más da que se gaste en esto que en otra 
cosa ? 
Sabido es que la demencia, dependiente 
sobre poco más ó ménos de las mismas causas 
que el suicidio, y que conduce á él muchas 
veces, hace también en nuestro siglo de razón, 
rápidos progresos. Las estadísticas nos indican 
que de 10,539 ^ I116 ascendía en 1835 ê  nú -
mero de los enajenados custodiados en esta-
blecimientos públicos ó privados, ha subido á 
24.594 en 1854, ó sea, un aumento que se 
acerca á 133 por 100. La marcha ascendente 
ha continuado desde 1856 á 1861, en que el 
número se ha elevado á 30.239, y en 1869 á 
38.545. En 1836 la relación de los dementes 
con la población era de 33 por 100.000 habi-
tantes; en 1866 se ha elevado á 93, casi el 
triple. 
Notemos que el número de enajenados que 
residen en sus domicilios es todavía superior. 
En 1851 habia 24.433 locos tratados á domi-
cilio y 21.353 en los asilos. En 1856, 34.004 
á domicilio y 25.485 en los asilos. En 1861, 
33.160 á domicilio y 30.239 en los asilos.— 
( M . Block, Estadística de Francia.) 
(Continuará.) 
M I T O L O G I A P O P U L A R . 
U N A V A R I A N T R D E L M I T O D E Z A G R E U S - O S I R I S , 
por D . Manuel Sales y Ferré . 
I . 
Era un padre que tenia dos niños, varón y 
hembra, y se llamaban Juanito y Ursuleta. Era 
muy pobre, y todos los dias enviaba á sus h i -
jos al bosque por un haz de leña, de manera 
que los dos hermanitos, como siempre iban 
solos y se consolaban en sus penas, se tomaron 
mucho cariño. El padre se volvió á casar, y la 
madrastra, como casi todas, no quería á los n i -
ños. U n día les llamó la madrastra muy tem-
prano y con voz cariñosa les dijo: 
— H o y cocemos pan, id por leña, y al que 
vuelva primero le haré una torta. 
Los dos hermanitos se fueron corriendo al 
monte, se afanaron por recoger sus haces de 
leña, y así que los tuvieron hechos, cada cual 
cargó con el suyo y volviéronse para su casa. 
Como el niño tenia más aguante, la pobre Ur-
suleta se quedaba detrás. 
—Espérame, Juanito, decia Ursuleta. 
•—No quiero, respondía Juanito, que perde» 
ré la torta. 
Cuanto más andaban, más se retrasaba U r -
suleta, de manera que Juanito llegó á casa 
mucho antes que ella. 
—Madre, gritó al entrar, ya estoy aquí . 
—Bien, has vuelto pronto, contestó la ma-
drastra, ya estoy acabando la torta. 
— Oh! qué grande es, añadió Juanito así que 
la hubo visto. 
— M i r a , repuso la madrastra, se me ha caí-
do el cuchillo debajo de aquella mesa, cógelo. 
Bajóse el niño para coger el cuchillo, y 
cuando estaba agachado, la madrastra de un 
hachazo le cortó el cuello. Luégo partió el 
cuerpo en pequeñas tajadas, que colocó en la 
torta, dejándola preparada para llevarla al hor-
no. En esto llegó Ursuleta: 
—Madre, ya estoy.aquí; ¿y mi hermanito? 
— T o m ó un bocado así que llegó y se fué á 
jugar. ',. 
—Hola , hola, exclamó Ursuleta al ver la 
torta, ¿hoy ha comprado V . carne? 
—Sí , hoy todos comeremos bien.—Ea, coge 
esta torta y llévala al horno. 
T o m ó Ursuleta la torta y se fué para el hor-
no. Apénas el hornero la habia metido en el 
fuego, se oyó una voz que gritaba: 
—¡Hornero! ¡hornero! ¡Sácame de este hor-
no que yo me quemo! 
—jOué es esto? exclamó el hornero. 
—¡Horne ro ! ¡hornero! repetía la voz ¡sá-
came de este horno, que yo me quemo! 
—¡Ursuleta! ,grí tó el hornero asustado,¿oyes 
lo que dice esta voz? ¿De dónde habéis sacado 
esta carne? 
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— Y o no sé, contestó Ursuleta, no menos 
asustada; cuando he vuelto á casa de hacer 
leña, mi madre tenia esta torta preparada y me 
mandó traerla. 
—Pues aquí hay algún misterio, 
—¡Hornero! ¡hornero!, seguia diciendo la 
torta, ¡sácame de este horno que yo me quemo! 
—Ursuleta, cuéntame todo lo que ha pasa-
do esta mañana en vuestra casa, insistió el hor-
nero. 
—Pues lo que ha pasado es, que mi madre 
nos dijo á Juanito y á mí que fuéramos por 
leña, y al que volviese primero le haria una 
torta. M i hermano volvió primero, y cuando 
yo llegué ya estaba esa torta preparada. 
—¿Y tú no has visto á tu hermanito después? 
— N o , he preguntado por él y mi madre me 
ha dicho que se habia ido á jugar. 
—Pues no me cabe duda: esto es que tu 
madrastra ha matado á Juanito y la carne de 
esta torta es el cuerpo de tu hermano. 
Cuando al hornero le pareció que la carne 
estaba asada, sacó la torta y se la dió á Ursu-
leta, que se fué con ella para su casa. La po-
bre iba muy afligida, pensando en si aquella 
carne seria su hermano. Así que llegó le faltó 
tiempo para preguntar: 
—¿Ha venido mi hermano? 
— N ó , contestó la madrastra, estará por ahí 
jugando. 
—¿Sabe V . lo que decía esta carne en el 
horno cuando se cocia? 
—¿Qué decia? 
—¡Hornero! ¡hornero! ¡Sácame de este fue-
go que yo me quemo! 
—¡Bah! manías vuestras.—Anda, llévala á 
tu padre, que aún no se ha desayunado. 
— L a pobre Ursuleta, segura ya de que 
aquella carne era el cuerpo de su hermano, no 
pudo contener la pena é iba llorando por el 
camino. La gente que venia se fijaba en ella y 
la compadecía. Fuera del pueblo encontró á 
una viejecita que la l lamó: 
—¿A dónde vas, niña? 
—A llevar esta torta á mi padre, que aún 
no ha almorzado. 
—¿Sabes qué carne es la de esa torta? 
— N ó . 
—Pues es el cuerpo de tu hermanito, que tu 
madrastra degolló esta mañana así que llegó. 
Mira, si quieres salvar á tu hermanito, no co-
mas de esa carne; si tu padre te dice que co-
mas, contéstale que no tienes hambre, que has 
comido antes de salir de casa. Cuando tu pa-
dre eche los huesos, tú los recoges, y si te pre-
gunta para qué los quieres, dile: para clgatito. 
Cuidado con perder ninguno, y cuando los ha-
yas recogido todos, los metes en un pañuelo y 
me los traes, que en este mismo sitio me en-
contrarás. 
Ursuleta siguió su camino, algún tanto resig-
nada con las palabras de la viejecita; llegó al 
sitio donde su padre trabajaba, y le dió la torta. 
—Hola, dijo el padre al destaparla, hoy te-
nemos carne, ¿cómo ha sido esto? 
— M i madre me ha dicho que la habia com-
prado, contestó Ursuleta. 
—Ea, pues, siéntate y comeremos. 
No señor, he comido antes de salir de casa 
y no tengo hambre. 
—Come, tonta. 
— N o tengo gana. 
El padre empezó á comer, y cuantos huesc-
citos echaba Ursuleta los recogía. 
—¿Para qué recoges esos huesos?, le preguntó 
su padre. 
—Para el gatito, que le gustan mucho. 
Cuando el padre hubo acabado de comer, 
Ursuleta metió todos los huesecitos en un pa-
ñuelo, que ató por sus cuatro puntas y empe-
zó á andar para su casa. 
En el mismo sitio que antes, encontró á la 
viejecita, que la esperaba. 
—¿Me traes todos los huesos? 
—Si señora, aquí están. 
— T o m ó la viejecita el pañuelo, lo desató, 
cogió sus puntas dos á dos, echó los huesos al 
aire y apareció un pajarito muy lindo, que se 
balanceaba con gallardía, saltaba de un lado 
para otro y con voz muy dulce cantó: 
Chirr i , chi, chi, chio. 
Ya soy muerto, ya soy vivo. 
M i madrastra me ha matado, 
M i padre se me ha comido, 
M i hermana Ursuleta 
Me ha llorado y suspirado, 
Y los huesos me ha recogido. 
Así que acabó la canción, el pajarito voló y 
desapareció. 
Ursuleta se alegró mucho al ver que su her-
mano, si bien convertido en pajarito, á lo mé-
nos vivia. Se despidió de la viejecita y siguió 
andando para su casa. 
E l pajarito se fué á una cantera, donde ha-
bia muchos trabajadores picando piedra, se 
posó sobre una muela de molino y canto: 
Chirri , chi, chi, chio. 
Ya soy muerto, ya soy vivo, 
M i madrastra me ha matado. 
M i padre se me ha comido. 
M i hermana Ursuleta 
Me ha llorado y suspirado, 
Y los huesos me ha recogido. 
—Ave-María , que bien canta este pajarito, 
dijeron admirados los canteros.— Vuelve á 
cantar, pajarito. 
—Cantaré si me dais esta muela de molino. 
—Tuya es si te la llevas, contestaron los 
canteros riéndose. 
Chirri , chi, chi, chio. 
Ya soy muerto, ya soy.viv.o, . 
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M i madrastra me ha matado, 
M i padre se me ha comido, 
M i hermana Ursuleta 
Me ha llorado y suspirado, 
Y los huesos me ha recogido. 
Dió un picotazo á la muela, acabado el can-
to, y se la llevó como brizna de paja, dejando 
á los canteros estupefactos. Cuidando de que 
nadie le viese, la dejó en el tejado de la casa 
de su padre. 
Luego se fue á una fábrica de moneda, se 
posó sobre una ventana y entonó su canto. 
Chi r r i , chi, chi, chio. 
—¡Ay! qué admirablemente canta este pa-
jarito, exclamaron los trabajadores.—Vuelve á 
cantar, pajarito. 
—Cantaré si me dais un saco de oro. 
—Te lo has de llevar tú. 
— Y o me lo llevaré. 
—Pues ahí lo tienes, dijéronle riéndose. 
Chir r i , chi, chi, chio. 
Cogió el talego por una punta y echó á vo-
lar con asombro de los trabajadores, que se 
quedaron haciéndose cruces. Lo llevó al teja-
do de su casa paterna y lo dejó junto á la 
muela de molino. 
Se fué en seguida á la orilla del rio, donde 
habia varias mujeres blanqueando piezas de 
lino. Se posó encima de una blanquísima y 
cantó: 
Chir r i , chi, chi, chio, 
— J e s ú s ! qué bonito canto tiene este paja-
rito, dijeron á una voz las mujeres.—Vuelve 
á cantar, pajarito. 
—Cantaré si me dais una pieza de lino. 
—Te la daremos después que cantes. 
—No, no, dádmela ahora. 
—Te la damos, pero has de llevártela tú. 
—Bien, yo me la llevaré. 
Chir r i , chi, chi, chio. 
Así que acabó el canto se fué volando con 
la pieza de l ino, dejando burladas á las muje-
res. Sin que nadie le viese, la dejó en el tejado 
de su casa, junto á la muela de molino y al 
saco de oro. 
A todo esto, el padre de Ursuleta habia 
vuelto ya del campo. El pajarito se colocó aho-
ra en el borde del tejado y repitió su canto: 
Chirr i , chi, chi, chio. 
Cabalmente estaba Ursuleta sentada en la 
puerta de la calle, y así que oyó el canto de 
su hermanito, llamó á su padre y á su ma-
drastra: 
—Vengan, vengan, verán que bien canta 
un pajarito. 
Acudieron el padre y la madrastra, Ursule-
ta salió á la calle y dijo: 
—Canta, pajarito, canta. 
Chirr i , chi, chi, chio, 
Acabado el canto, el pajarito echó á su her-
mana la pieza de lino. La cogió Ursuleta, la 
entró en la casa, la desplegó y todos tres se 
quedaron admirados al ver aquella hermosa 
pieza de Ijno tan blanca que deslumhraba. 
—Padre, dijo Ursuleta, vaya V . ahora, dí-
gale que cante y quizás le eche también algo. 
Salió el padre á la calle: 
—Canta, pajarito, canta, dijo. 
Chir r i , chi, chi, chio, 
Acabado el canto, el pajarito echó á su pa-
dre el saco de oro. Lo cogió el padre, lo entró 
en la casa, lo abrió y se quedaron todos más 
admirados aún que antes al ver aquellas mo-
nedas de oro que relucían como el sol. 
— V é tú ahora y dile que cante, dijo el pa-
dre á la madrastra. 
— ¡ Y o ! ¿á qué de ir?—contestó la madrastra. 
—Anda, tonta. A Ursuleta le ha echado la 
pieza de lino, á mí un saco de oro, á tí no de-
jará de echarte algo. 
— Y o no quiero i r . 
— V é , mujer, no seas terca. 
Tanto la rogaron, que al fin se decidió á salir. 
—Canta, pajarito, canta, dijo. 
Chi r r i , chi, chi, chio, 
Acabado el canto, el pajarito echó á su ma-
drastra la muela de molino, que la aplastó. 
En seguida voló el pajarito yéndose á donde 
estaba la viejecita, la cual lo cogió y le devol-
vió la forma humana. Juanito, así resucitado, 
se fué para su casa, abrazó á Ursuleta, luégo á 
su padre, y los tres vivieron en adelante muy 
felices, sin que su padre pensara riunca en vol-
ver á casarse. 
Y el cuento está acabado, y yo sin nada me 
he quedado. 
I I . 
T a l es el cuento denominado Ursuleta, l i te-
ralmente tomado del pueblo ( i ) . De este cuen-
( l ) M e lo contó Vicenta Oms, de 60 años de edad, 
vecina de Ulldecona, provincia de Tarragona. 
B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E ENSEÑANZA. 137 
to existen variantes, según Husson (1), en el 
Mediodía de Francia, cerca de Castres, en Es-
cocia y en Alemania (2). Pero entre estas va-
riantes y el cuento español hay diferencias, 
una sobre todo muy notable, por lo que damos 
á continuación el extracto de todas tres en 
conjunto, siguiendo á Husson. 
Lo mismo que en nuestro cuento, en las ci-
tadas variantes la madrastra asesina á su hijas-
tro, lo hace tajadas y lo sirve á su padre para 
comer. Luego la hermanita recoge piadosa-
mente los huesecitos y los deposita al pié de 
un enebro. «Fórmase alrededor del árbol una 
nube, en esta nube aparece una como llama, y 
de esta llama sale un lindo pájaro, que canta 
admirablemente y se va volando. Recorre va-
rios sitios contando su triste aventura, y por 
recompensa de sus cantos se le da lo que pide. 
De esta manera obtiene una cadena de oro, un 
par de pequeños zapatos color de rosa y una 
muela de molino. Da la cadena de oro á su pa-
dre, los zapatitos color de rosa á su hermana y 
con la muela aplasta á su madrastra. 
Prescindiendo de los objetos que por su 
canto obtiene el pajarito, y que, como se ve, no 
son los mismos en las versiones extranjeras y 
en la española, la diferencia capital entre aque-
llas y ésta consiste en el medio por el que los 
huesecitos se convierten en pájaro. En el 
cuento español obra este milagro una maravi-
llosa viejecita; en los extranjeros, concurren á 
producirlo tres elementos: el árbol, la nube y 
la llama. 
Nos limitamos aquí á consignar esta dife-
rencia, cuya significación trataremos de ave-
riguar más adelante. 
I I I . 
No cabe duda que este cuento pertenece al 
ciclo de los mitos solares, que nos enseñan 
cómo nuestros más remotos ascendientes se 
representaban el astro del dia y su curso en 
relación con las tinieblas. Ursuleta es la aurora 
ó los crepúsculos; Juanito, el Sol; hermanos 
ambos inseparables, que no pueden vivir el 
uno sin el otro: tras de la aurora viene siem-
pre el Sol, tras del Sol va siempre el crepúscu-
lo vespertino. Esta personificación de la aurora 
nos lleva al pueblo arya, que le dedicó nume-
rosos y encantadores mitos y la divinizó con el 
nombre de Ushas, (3I ; mientras que la del Sol 
en un niño pertenece más bien á los egipcios. 
(1) Hyacinthe Husson, L a Chame Traditionelle, p, 19 
y 20, París , 1874. 
(2) Según G . Pitre, también en Italia, Rusia y en 
todas partes [Archi'vio per ¡o studio delle Tradizioni Popolari, 
vol. primo, p. 609, 1882.) E n Italia y en Rusia no duda-
mos que las habrá, aunque no las conocemos; mas «en 
todas partes,» dispénsenos el Sr. Pitre si calificamos de 
temerario este extremo de su aserción. 
(3) A . Pictet, Les Orígenes Indo-europeennes, t. I I I , p. 439. 
— C . P . Tiele, Manuel de l'histoire des Reügions, p, 109. 
que hicieron del Sol naciente su dios Horos, 
representado en un niño con el dedo puesto en 
la boca, indicando con esto, no que era el dios 
del silencio, según han interpretado algunos, 
sino que aún no podia hablar (1). El padre, 
que no se nombra en el cuento, debe ser el 
firmamento, el espacio celeste, correspondien-
te al Varuna de los aryas orientales, al Uranos 
de Hesiodo (2); la madrastra es la oscuridad, 
las tinieblas. La diosa Neftis de los egipcios 
era la señora de la casa donde entra el Sol al 
fin de su carrera, esto es, del cielo nocturno (3). 
Estas bodas del firmamento, ó espacio celeste, 
con la enemiga de las fuerzas luminosas están 
bien presentadas como segundas; porque los' 
matrimonios que hallamos en las antiguas cos-
mogonías son: de la tierra, como varón, con 
las aguas celestes, como hembra (Seb y Nou 
en Egipto) (4), ó del espacio celeste con la 
tierra (Uranos y Gíea, en Grecia; Yang y Ying, 
en China) (5), de cuyas uniones nacen los po-
deres luminosos (Grecia y Egipto), ó todos los 
séres (China). Por lo demás, el segundo matri-
monio de nuestro cuento debió ofrecerse muy 
natural á la sencilla inteligencia del hombre 
primit ivo; porque, en efecto, cuando la señora 
noche tiende su negro manto, como dicen to-
davía los poetas al uso de nuestros bárbaros an-
tepasados, parece que las tinieblas y el espacio 
etéreo ó firmamento se abrazan y confunden. 
El papel de madrastra, asignado á las tinieblas 
en relación con la aurora y el Sol, expresa con 
singular elocuencia la idea que el pueblo tiene 
formado de esta especie de sustitutas de ma-
dres. 
Juanfto y Ursuleta van todos los dias al 
monte por un haz de leña, esto es, la aurora y 
el Sol suben y bajan todos los dias la montaña 
celeste. Juanito vuelve á la casa de su padre an-
tes que Ursuleta; porque después que el Sol se 
ha puesto, que ha llegado á su casa, queda el 
crepúsculo que sigue caminando hácia ella. En 
la mitología de los antiguos egipcios, el Sol 
vuelve, al término de su carrera, á la casa de 
su padre, Toum, de donde ha salido (6). 
La madrastra (las tinieblas) asesina á Juani-
to (el Sol) y hace su cuerpo tajadas, que colo-
ca en una torta. Todavía aquí se trasparenta 
perfectamente el mito: las tajadas son las es-
trellas; la torta, la bóveda estrellada. Admira 
esta lógica del pensamiento primit ivo. ¿Qué 
cosa más natural, en el estado de candorosa 
ignorancia de los primeros hombres, que con-
siderar las estrellas como tajadas del Sol asesi-
nado y partido por hs tinieblas? Por este lado 
(1) C . P . Tiele, Hist. Comparéedcs Anc. Religions, p. 34. 
(2) A . Pictet, Loe. c i t . , t. I I I , p. 429 y sig.—Theog., 
116 y sig. 
(3) C . P . Tiele, Hist. Comp. des Anc. Reüg., p. 31. 
(4) C . P . Tiele, Loe. cit., p. 45. 
(5) Girard de Rialle, L a Mythol. Compar,, 1.1, p. 210, 
París, 1878. 
(6) C . P . Tiele, Hist. Comp. des Anc. Relig., p. 57, 
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nuestro cuento se refiere al famoso mito egip-
cio de Osiris. 
La torta con las tajadas se las come el padre 
delante de Ursuleta; porque, en efecto, las es-
trellas, con la bóveda en que están fijas, no se 
eclipsan hasta que no apunta la aurora, y en-
tonces parece que al desaparecer son tragadas 
por el firmamento. Esto nos recuerda á Oró-
nos, de la mitología griega. Este dios, presin-
tiendo que uno de sus hijos habia de arrebatar-
le el cetro del mundo, se los tragaba á medida 
que nacian y los guardaba vivos en su vientre. 
Su esposa, Ríea, afligida por la pérdida de sus 
hijos, trató de salvar al último que iba á nacer, 
•á Zeus. Le ocultó, y puso en su lugar una pie-
dra envuelta en pañales, que Cronos se tragó 
tomándola por su hijo. Más adelante, Zeus, ya 
adolescente, consiguió por astucia hacer vomi-
tar á su padre, Cronos, primero, la piedra, lue-
go los cinco hijos que se habia tragado. Aquí 
la piedra representa el Sol; los cinco hijos, las 
estrellas; Cronos, el firmamento, que al ama-
necer se traga las estrellas y devuelve el Sol, y 
al anochecer se traga el Sol y devuelve las es-
trellas ( i ) . 
Ursuleta. la aurora, recoge los huesecitos de 
su hermano y, según el cuento español, los lle-
va á una viejecita, según los análogos extran-
jeros, los deposita al pié de un enebro, que al 
punto envuelve una nube inflamada. ¿Cuál de 
estas versiones es la primitiva? Difícil, si no 
imposible, es decidirlo; una y otra nos condu-
cen á concepciones antiquísimas. 
La extranjera nos recuerda el árbol de Na-
tividad, brillante de luz y cargado de presen-
tes; el Iggdrasil de los escandinavos, árbol de 
vida, de cuyas ramas cuelgan las estrellas; los 
kalpavrikshas, árboles plantados en los cuatro 
rincones del paraíso de Indra; el árbol de la 
vida del paraíso terrenal, y tantos otros árbo-
les de esos jardines de delicias de que nos ha-
blan las más antiguas concepciones míticas de 
los aryas, semitas, chamitas y hasta de las razas 
americanas. Y si nos fijamos en que no se trata 
en nuestro cuento del árbol simplemente, sino 
del árbol envuelto por una nube inflamada, no 
podrán ménos de venir á nuestra memoria el 
framantha y el sarasvati, los dos maderos de 
que usaban los aryas para encender el fuego, 
con lo cual quizás toquemos á la génesis mis-
ma de esas concepciones de árboles que pro-
ducen fuego y ambrosía, y particularmente del 
que figura en nuestro cuento. Existe, en efecto, 
entre el árbol y el madero, la nube y el humo, 
la llama y el fuego, una correspondencia dema-
siado íntima para que sea casual. Y si el fuego 
que brotaba al frotamiento del pramantha con 
(i) Hesiodo, Theog. 452, 487. —Apolod. I , I , 6.— 
Otros rrntógrafes creen que Cronos representa el tiempo; 
pero esta ¡dea es muy abstracta, y su primitiva significa-
ción debió ser «f irmamento, cielo empíreo» (P . Decharme, 
Mythologk de la Grece Antique, p. 6. — R . Menard, L a M y l 
tliologie dans VArt andenet imderne, p. 2.) 
el sarasvati pasó á ser el dios Ignis, hijo de 
Maya y de Tchwastri, el divino carpintero, 
¿qué de extraño tiene que el madero se convir-
tiera en un árbol que daba fuego y ambrosía? 
Ahora se comprende el sentido del mito: es 
Ignis, dios mismo, el que obra el milagro de 
convertir los huesos en un pajarito. 
La viejecita que figura en el cuento español, 
es un elemento mítico no ménos común y pro-
pio que el árbol. Es la diosa Neith de los 
egipcios, la virgen-madre del Asia occidental, 
símbolos del primer principio, eterno, de todas 
las cosas; personificación del fuego celeste, del 
fuego cósmico, oculto, misterioso, al que todo 
debe su existencia. El sol que muere todas las 
tardes al hundirse en el occidente, nace todas 
las mañanas del seno de Neith. Así esta diosa, 
tipo de la virgen-madre, era adorada por los 
egipcios como la madre del sol, y en sus tem-
plos se leia: «ningún mortal ha levantado mi 
velo; el fruto de mis entrañas es el sol» (1). Es, 
pues, a\ primer principio, á la soberana del cielo, á 
la reina de las divinidades, á la madre de los 
dioses, á la increada y creadora de todo, á la 
que Ursuleta lleva los huesecitos de su her-
mano, según el cuento español. 
Ya por virtud de la viejecita, ya del árbol, 
los huesos de Juanito se convierten en un pa-
jarito. Por este lado somos conducidos otra vez 
á la mitología del antiguo pueblo egipcio, que 
se distinguió entre todos en esto de personifi-
car el Sol en un ave. Sabido es que el símbolo 
que este pueblo daba á Rha, dios del Sol diur-
no, y á Horos, Sol levante, era el gavilán, y en 
la mayor parte de las representaciones que se 
han descubierto de los faraones, ora estén 
sentados en su trono, ya sacrifiquen á los dio-
ses ó persigan sobre su carro á los enemigos 
en batalla, aparece el gavilán cerniéndose sobre 
la cabeza del soberano, hijo del Sol, en señal 
de la protección de su padre, el dios Sol; y 
forma de gavilán tiene también el adorno que 
cubre la cabeza de la diosa Mout y de muchas 
reinas. En la mitología de Heliópolis, el Sol 
resplandeciente en el zenit era el gavilán; el 
Sol puesto y durante su carrera por el mundo 
inferior era la garza real, ave mensajera, que 
despierta la idea de vuelta á la vida; y esta 
misma idea de resurrección expresa sin duda 
el pajarito de nuestro cuento. No es' difícil 
penetrar la relación de semejanza que daría 
origen á estos símbolos. El Sol cruza diaria-
mente el hemisferio superior como el ave hien-
de el espacio ; se detiene en el zenit como el 
gavilán se cierne en las alturas, y muriendo y 
resucitando todos los dias no deja de parecer-
se á la aves mensajeras, que aparecen y des-
aparecen todos los años. Asi, enEdfou, la barca 
en que el Sol surca el hemisferio superior esta-
(1) P . Tiele Rkt . comp. des Ar.c. Relig., p. 127, Paris, 
1881. —Max Duncher, Hist. de l 'Ant iqui té , t. I , p. 60, 
París , 1874, 
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ba provista de alas, y el dios Shou de Hel io-
polis era el dios del Sol victorioso -jalando á 
través del espacio. 
No bien aparece el pajarito de nuestro 
cuento, entona su canto; luego emprende su 
vuelo, visitando diferentes lugares, donde en 
gracia de aus cantos recibe varias recompensas. 
Estas recompensas son curiosas. Consisten en 
una pieza de blanquísimo l ino, que da á su 
hermana; un saco de oro, que da á su padre, 
y una muela de molino, con la que aplasta á 
su madrastra. Todos estos objetos expresan 
atributos del Sol. La nivea pieza de lino es la 
blanca luz que el Sol esparce sobre la tierra al 
acercarse al horizonte, y la regala á su herma-
na, la aurora, porque es la propia de ésta, el 
alba; el saco de oro es el brillo dorado de los 
rayos solares; la muela de molino es el brillan-
te disco solar que aplasta, aniquila las tinie-
blas. La muela no es raro que aparezca en las 
tradiciones germánicas como emblema del dis-
co solar, q u 2 se encuentra también representa-
do con frecuencia en las antiguas cosmogonías 
por una piedra, quizás porque de la piedra 
brota el fuego. As í , en el mito de Cronos la 
piedra representa el Sol. 
Después que ha repartido sus dones, el pa-
jarito recobra por virtud de la vieja su propia 
forma de juanito, esto es, el Sol reaparece ó re-
sucita. 
En suma, durante el dia, el Sol sube y baja 
la montaña celeste; al ponerse, entra en la 
casa de su padre, donde es asesinado por las 
tinieblas; al amanecer, merced á la auro-
ra, que recoge sus restos, y por virtud de 
la viejecita, principio creador, el Sol resucita, 
primero en forma de pájaro, emblema de la 
resurrección, luégo en la suya propia, para su-
bir de nuevo á la montaña sagrada. Ta l parece 
ser el sentido del cuento Ursuleta, que expresa 
la lucha diaria de la luz con las tinieblas, según 
la entendieron los hombres de las primeras 
edades. 
I V . 
El cuento de Ursuleta tiene, á no dudarlo, 
un origen remoto. La antigüedad nos ha lega-
do dos mitos, el de Zagreus, de la mitología 
griega, y el de Osiris, de la egipcia, que t ie-
nen con él muy estrecho parentesco. 
Zagreus, «el niño cornudo,» es hijo de Zeus, 
que lo ha tenido de su propia hija, Deo (De-
meter) ó Core, dos grandes divinidades chto-
nianas, que en las entrañas de la tierra presiden 
á la vegetación y á la muerte. El niño Zagreus, 
que hace concebir las más lisonjeras esperan-
zas, es mirado con singular predilección por 
su padre Zeus, y está predestinado, si se logra, 
á heredar la autoridad suprema con el derecho 
de lanzar el rayo. N i ñ o aún, tiene su asiento 
en el trono al lado de Zeus; su ayo es Apolo; 
los Curctes, sus sirvientes. Pero la celosa Hcra 
suscita contra él á los Titanes, los cuales, con 
el rostro embadurnado de yeso, se acercan á 
Zagreus, sentado en el trono; seducen con j u -
guetes su imaginación infantil, y lo matan con 
una espada mientras estaba contemplando sus 
facciones en un espejo. En seguida parten su 
cuerpo en tajadas, que echan á cocer en una 
caldera, excepto el corazón, que Ies roba Alhe-
ñé en el momento del crimen, y lo lleva pal-
pitante á Zeus. Este, en su furor, precipita con 
el rayo á los titanes en el Tá r t a ro ; Apolo re-
cibe el triste encargo de recoger los restos del 
cuerpo de Zagreus y quemarlos al pié del mon-
te Parnasos, siendo el corazón dado á Semele, 
que engendra de nuevo á Zagreus en forma 
de Dionysos ( 1 ) . 
Este cuento de Zagreus, uno de los rasgos 
más salientes de la Theogonia Orfica, se atri-
buye á Onomacrito, que vivía en el siglo v i 
ántes de nuestra era, y descansa en el mito de 
Osiris. 
El dios Osiris reinó en Egipto durante vein-
tiocho años, y su reinado fué una edad de 
oro: inventó los instrumentos de labranza; en-
señó á sembrar la t ierra, y fundó la sociedad 
civil dictando leyes á los hombres. Deseoso de 
extender estos beneficios, se dió á recorrer el 
mundo, y en todas partes suavizó las costum-
bres con el atractivo de la música. Isis, su her-
mana y esposa, quedó gobernando el Egipto 
durante su ausencia, y con su firmeza desbarató 
los planes de su otro hermano, el pérfido Set, 
que maquinaba suplantar á Osiris en el reino. 
A l regreso de éste, Set fingió gran alegría, y en 
connivencia con Aso, reina de E t iop í a , in-
vitó á Osiris á un banquete para perderle. En 
medio de la fiesta se trajo un magnífico cofre, 
que excitó la admiración de los convidados. 
Set (Tifón) dijo que lo regalaría á aquél que 
lo llenase con su cuerpo; el traidor lo habla 
mandado hacer á la medida de Osiris. Todos los 
convidados se probaron á llenarlo; fué en vano. 
Metióse al fin Osiris, y al punto se arrojaron 
sobre él Set y sus cómplices, hicieron su cuerpo 
tajadas, cerraron el cofre, lo sellaron con plo-
mo y lo echaron al r io . Isis, desde que supo la 
triste nueva, vistióse de luto y se fué en busca 
de los restos de su marido, que logró recoger, 
ménos el falo, y con sus besos y lágrimas los 
reanimó de tal manera, que la hicieron madre 
de un niño, Horos, que no es sino el mismo 
Osiris reencarnado. Llegado á 4a plenitud de 
su fuerza, el jóven Horos vengó á su padre 
venciendo á Set y cargándolo de cadenas; mas 
Isis se apiadó de el, lo desató y le devolvió la 
libertad (1). 
( i ) Orphica de Ilermann, p. 44.8-504.—G. Grotc, Hutoiri 
de la Grece, vol, I , p. 21 y 22.—P. Dzchdrme, Myt/iologie de 
la Grece Anúque, p. 438. 
(1) Plutarco, Tratado de Isis y Osiris, Trad. Ricard , 
p. 349 y s ig .—F. Lenormant, Hhioire Anden de l'Orient, 
vol. H I . p. 201 y sig. — R . Menard, L a Mythologiedansl'Art 
anc. et mod., p. 796 y 797. 
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La muerte de Osiris, el dolor de Isis, la der-
rota definitiva de Set, todo esto hizo del mito 
egipcio y de sus variantes tema inagotable de 
encantadoras creaciones. Algunas de aquellas 
variantes enlazaron el culto de Egipto con el 
de la Siria. Contábase que el cofre que conte-
nía el cuerpo despedazado de Osiris, habia sido 
llevado por las olas hasta Gebal ó Biblos, en la 
costa fenicia. En el punto en que se detuvo, 
un tamarisco creció en una sola noche, envol-
viendo en su tronco el cofre del dios. Admira-
do del milagroso crecimiento del árbol, el rey 
de Gebal, Melqarth, lo mandó cortar, y lo 
colocó de columna central en una de las salas 
de su palacio. Isis, habiendo llegado á Fenicia 
en busca de su marido, reconoció que la co-
lumna de Gebal ocultaba el cadáver de Osiris, 
y se ofreció de nodriza del hijo de Melqarth. 
De dia amamantaba á la criatura; de noche se 
convertía en ave y revoloteaba alrededor de la 
columna, exhalando lamentos por su viudez. 
Terminada la lactancia del n iño , pidió la co-
lumna por salario, la abrió y sacó el cuerpo de 
su esposo. 
Ambos mitos, el de Osiris y el de Zagreus, 
expresan el mismo fenómeno físico que el 
cuento de Ursuleta: la lucha de la luz con las 
tinieblas. Osiris es el Sol que reina y viaja, 
derramando sus beneficios, durante el dia, y 
por la tarde es muerto y despedazado por Set, 
las tinieblas. Osiris, quedando de dios infernal, 
renace sin embargo en Horos, Sol levante, 
que lucha contra Set y lo vence, más no lo 
destruye. Zagreus es también el Sol, hijo de 
Zeus, el cielo ó el éter. Apolo y los Curetes, 
que cuidan de él, son divinidades luminosas. 
Hera, que aparece siempre en relación con los 
meteQros nocturnos de la bóveda celeste, sus-
cita contra él á los Titanes, las nubes tenebro-
sas, que lo matan y despedazan. Minerva, la 
aurora ó, más bien, el rayo, recoge el corazón, 
por cuya virtud Zagreus, no obstante quedar 
de dios infernal, renace en Dionysos, Sol 
levante. 
Esta identidad de sentido y la notable se-
mejanza de sus elementos fundamentales, paré-
cenos que autorizan á referir el cuento de U r -
suleta á los mitos de Zagreus y de Osiris. 
P O E S Í A P O P U L A R E S P A Ñ O L A . 
U N A F O R M A T I P I C A D E C A N C I O N G E O G R A F I C A , _ 
por D . J . Costa. 
En mi ensayo sobre la Poesía popular espa-
ñola sostuve que el cancionero popular—(coplas, 
cantigas, cantilenas, cuartetas, jotas, etc.)—no 
constituye un género de poesía lírica, como ha-
bia supuesto el malogrado orientalista Lafuente 
Alcántara, sino que es una forma general con 
que se visten todos los géneros poéticos, abun-
dando las canciones hímnicas, episódicas, ele-
giacas, didácticas, satíricas, cómicas y dialoga-
das. Las geográficas son frecuentísimas, y nada 
más objetivo é impersonal que ellas. 
Repasando mi colección de poesía popular 
del Alto-Aragon, he advertido que las de esta 
última clase afectan casi todas una forma co-
m ú n , como si hubieran sido vaciadas en un 
troquel estereotípico. Sus elementos poéticos 
son dos: la forma musical ó esterna, consisten-
te en el ritmo propio de la copla octosilábica 
española, con asonancia ó consonancia abeb; y 
la forma de la belleza interna, fundada en una 
sencilla oposición, que es donde estriba la nota 
diferencial de este género de canciones. No 
hay que buscar en ellas imágenes ni figuras 
atrevidas, ni colores vivos y brillantes, ni inven-
ciones peregrinas, n i valientes pinceladas des-
criptivas: nada de esto cabía en ellas, l imi tán-
dose, como se l imi tan , á puras designaciones 
topográficas, y no deteniéndose (sino por rara 
excepción) á describir lugares, n i á narrar su-
cesos, ni á hacer estadísticas, ni á emitir j u i -
cios críticos acerca de los pueblos cuya situa-
ción relativa indican en una especie de esquema 
simplicísimo. Su artificio es de lo más elemen-
tal y primitivo : podríamos llamarlo el pro-
morfo estético-geográfico: se reduce á contra-
poner estos dos términos: alto y bajo, monte y 
valle, cuesta y llano, un lugar elevado y visible, 
y otro lugar hondo y escondido, y natural-
mente, próximos entre sí. En tan sencilla an-
títesis ha encontrado la musa popular, de suyo 
poco exigente, belleza bastante para crear un 
ciclo riquísimo de canciones geográficas y gra-
barlas en la fantasía del pueblo y perpetuarlas 
en su memoria. 
Completa la canción un tercer término, de 
naturaleza irreductible á la de los dos anterio-
res, pues ordinariamente consiste en un lugar 
(próximo á ellos) caracterizado por no te-
ner sino una sola calle. La intención del pue-
blo en este aditamento inconexo, parece ser 
marcadamente cómica. 
Véase aquí varios ejemplos, más ó menos 
puros, de esa forma prototípica, pertenecien-
tes todos á la provincia de Huesca: 
Santa Lecina en un alto, 
Ballovar en una "valle; 
Dichosos los de Almudáfar 
£)ue viven en una calle. 
Chalamera está en un alto, 
Ballovar en una -val; 
Dichosos los de Almudáfar 
gue viven en arrabal. 
Coscujuela está en lo alto, 
Costean está en la W/í ,-
Los raboseros de Guardia 
No tienen más que una calle. 
Crejenzán está en un alto, 
Costean en una 'valle; 
Los matones de Montesa 
Sólo rondan una calle. 
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Volturina está en un alto, 
Sccastilla en una va/k; 
Los desgraciados de Ubiergo 
Viven sólo en una calle. 
Volturina está en un a/to, 
Secastilla en un rincón; 
Ubiergo en unz planada 
Se lleva toda la flor. 
Castarlenas está en alto, 
Y Torres en una val/e; 
Y la gran ciudad de Pueyo 
No tiene más que una calle. 
Sant'Esteve está en un alto, 
Y Roda está en una W / Í ; 
Y los chicos de L a Puebla 
No rondan más que una calle. 
Perarrúa está en un ¡/ano, 
San Clemente en una cuesta; 
A d i ó s , Perarrúa, adiós , 
¡Cuántos suspiros me cuestas! 
Anciles está en un llano, 
Y Cerlér en una cuesta 
Adiós , villa de Benasque, 
¡Cuántos suspiros me cuestas! 
Gistaín está ea un alto, 
Y San Juan en una cuesta; 
Adiós la villa de Plan 
¡ Cuántos suspiros me cuestas ! 
Gistaín está en un alto, 
Y Plan todo en una •valle; , 
Y la villa de Salinas 
No tiene más que una calle. 
San Gregorio está en un alto, 
Y Robres en una valle; 
Y Senes el desdichado 
Todito está en una calle. 
Bellestá está en un alto, 
Pompenillo en una -valle' 
Molinos por su desdicha 
Todito está en una calle. 
San Salvador en un alto, 
Y Santa Ana en una cuesta; 
E l rio debajo el puente, 
Capuchinos en la huerta. 
Castilsabás en un llano, 
Santa Eulalia en una cuesta; 
Adiós , Virgen del V i ñ e d o , 
¡Cuántos suspiros me cuestas! 
L a Virgen de la Corona 
Está fundada en un alto (Almudébar); 
Y la de Santo Domingo 
Está al canto de un barranco. 
Panticosa, villa hermosa, 
L o más alto de Aragón ; 
Escanilla está en un alto, 
Y el Pueyo está en un hondón. 
A veces, este género de coplas toma un giro 
uti l i tario, convirtiéndose en canción de sega-
dores, como la siguiente, que tiene muchas se-
mejantes en aquella comarca: 
Tamarite está en un llano, 
Berbegal en una cuesta. 
¡Traiga la bota, nuestro amo, 
£)ue buena canción es esta (ó nos cuesta). 
Conjeturo que esta forma de canción geo-
gráfica no es privativa de Aragón, sino común 
á toda España, y tal vez á otras naciones de 
Europa. A mis amigos los Sres. Pitre, Leite de 
Vasconcellos, Webster, Machado y Romero con-
fio esta sospecha, para que la verifiquen en Anda-
lucía, Extremadura, Sicilia, Portugal y país vas-
co-francés. Por lo pronto, lié aquí dos canciones 
de Navarra y Ciudad-Real, que, sin reproducir 
exactamente el mismo tipo alto-aragonés, os-
tentan como único elemento estético interno 
la contraposición de altitudes relativas, si bien 
adulteradas luégo con otros factores inconexos 
que disuelven la unidad del microscópico poe-
ma geográfico: 
Cascante se hizo en un alto, 
Corella en un carasol; 
Cintruénigo entre olivares, 
Fitero en un bodegón. 
Malagon está en un cerro, 
L a Fuente en una sotana; 
Y Villarrubia al poniente 
De los ojos del Guadiana. 
Aunque con ménos frecuencia, algunas otras 
oposiciones se descubren en el cancionero geo-
gráfico del pueblo. As í , por ejemplo, la si-
guiente copla contrapone el concepto/>^«tf, que 
cierra un valle, al de puerto, que rasga y abre 
una cordillera: 
Santa Elena está entre peñas, 
Y Santa Orosia entre puertos; 
E l Pilar en Zaragoza, 
Y en Huesca está San Lorenzo. 
No es mi propósito ocuparme aquí de aque-
llas otras canciones geográficas cuya belleza 
interna se cifra únicamente en el agrupamien-
to de varios lugares que descubren un deno-
minador toponímico común, como en la s i-
guiente, también del Alto-Aragon: 
Alcalá del Obispo, 
Alcalá de Henares, 
Alcalá de Gurrea, 
Tres ^/calares; 
ni de aquellas otras en que dicho elemento 
desaparece del todo, tocando la canción á la 
poesía únicamente por el ritmo exterior, con 
función meramente mnemotécnica, á lo que 
parece. T a l en las siguientes: 
Crejenzán y Burcéan, 
Castillazuelo, 
Salas Altas y Bajas , 
Pozán en medio. 
Sarsa, Loarre, —Anics y Bolea, 
Cuatro lugares—al pié de la Sierra. 
San Mateo, Leciñena 
Perdiguera, Peñaf lor , 
Aljafarin y L a Puebla, 
Pastriz y Villamayor (1) . 
Santa Lecina y Estiche, 
Y Pomár , 
Selgua, Fornillos, 
Y Ballovár. 
(1) Esta canción forma parte de los danzes de Almu-
débar (Alto-Aragon), pero los pueblos que enumera per-
tenecen á la provincia de Zaragoza, y son todos los próxi-
mos á esta ciudad. 
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L A M U J E R E N E L S E R V I C I O D E C O R R E O S 
Y TELÉGRAFOS. 
POR D. M. R. DE QUEVEDO Y D. R. TORRES CAMPOS ( i ) . 
V I . 
No se nos ocultan los peligros de la compe-
tencia entre hombres y mujeres, que tan funes-
tos resultados produce donde quiera que existe; 
pero partimos del supuesto de que se puede dar 
ocupación á gran número de mujeres, sin dis-
minuir el de empleados varones, consignando 
que las plazas nuevas de ciertas condiciones se 
cubran en aquellas. Como este ramo aumenta 
cada dia en importancia, su ingreso estaría así 
asegurado. 
Además, en comunicaciones queda mucho por 
hacer en nuestro país (2). No existen aquí ser-
vicios generalizados en los pueblos cultos y 
muy á propósito para el sexo femenino, como 
los de cajas de ahorros postales, de valores de-
clarados, de cobro de créditos, de suscriciones 
y de telefonos, en todos los cuales se han dis-
tinguido las mujeres. 
Para promover el ahorro, extendiendo el be-
néfico influjo del hábito de la economía, se 
necesita dar grandes facilidades en las imposi-
ciones, que éstas no cuesten esfuerzo alguno. 
T a l aspiración ha conducido á habilitar como 
sucursales de una caja central de ahorros del 
Estado, las oficinas de correos, que existen en 
las más pequeñas localidades y están necesa-
riamente abiertas una gran parte del dia. Así, 
funcionando todas las cajas locales 'como una 
sola, pueden continuarse las imposiciones al 
cambiar de domicilio, y retirarse los fondos 
que en cualquiera de aquellas se hubieran 
puesto, en sitio distinto, sin trasferencia de 
unos á otros establecimientos, como pasa con 
las cajas ordinarias. Donde quiera que va el 
obrero, pues, lleva sus economías: la caja si-
gue al imponente á todas partes, por virtud de 
esta organización. • 
A l hacer una entrega en cualquier oficina 
de correos, se abre en la central una cuenta. 
Mediante su exámen, expide dicha oficina 
central las órdenes de pago á la caja designada 
para la devolución por el imponente. La fran-
quicia concedida para todas las comunicacio-
nes á que dan lugar estas operaciones, impide 
que sean gravosas. 
La idea de la organización de las cajas pos-
(1) "Véase pág. 75 (núm. 146) del BOLETÍN. 
(2) Basta considerar como comprobación de este aserto 
que, en cuanto al número de estaciones telegráficas en 
proporción con el de habitantes, España ocupa uno de los 
últimos lugares, entre los países de Europa, después de 
Rusia y Servia, Inglaterra ,t¡ene una estación por cada 
6.157 habitantes. A esta cifra se aproximan Fran-
cia , Bélgica y Austr ia; en Hungría hay una estación por 
15.012; en Italia por 15.608; en Servia por 22.485; en 
Rusia por 35.803, y en España por 43.728. 
tales se debe á Inglaterra, donde vienen fun-
cionando con gran éxito hace veintidós años. 
Con posterioridad las han establecido Bélgica, 
Italia, Holanda, Francia y los Estados-Unidos. 
Austria, si es que ya no las tiene, contará en 
breve con tales instituciones, habiéndose pro-
nunciado en su favor la opinión con motivo de 
una proposición presentada á las Cámaras hace 
algo más de un año. España, donde existen 
tan sólo treinta y tres cajas'(i), necesita que, 
mediante esta organización, se generalicen las 
facilidades del ahorro á las 10.842 poblaciones 
donde no hay medio de colocar las economías 
en poder de instituciones de indudable crédito. 
Cuando es preocupación general en el ex-
tranjero el perfeccionamiento de las cajas pos-
tales, con ciertas combinaciones como la de los 
sellos de ahorro, que se van reuniendo hasta 
que representan una suma imponible (4. ó 5 rea-
les), y cuya creación responde al propósito de 
dar extremada facilidad para la colocación aun 
de pequeñísimas cantidades,—no es posible que 
nuestro país permanezca extraño por completo 
al movimiento favorable al ahorro. 
En vista de las ventajas obtenidas, en cuan-
to á la facilidad y seguridad, para la traslación 
de valores por su envío en cartas, previa decla-
ración, se viene tendiendo á ampliar este ser-
vicio á todos los Estados de la Union postal, 
conforme á los votos emitidos por los Congre-
sos de Berna y de París. 
Adherido nuestro país á un convenio inter-
nacional celebrado con tal objeto, se verifica 
desde i.0 de Julio de 1882 el cambio de va-
lores declarados entre España y el extranjero; 
pero no se ha establecido aún para las pobla-
ciones españolas, entre las cuales está llamado 
á prestar mayores beneficios. Así, ocurre hoy el 
caso verdaderamente extraño de enviar valo-
res á las poblaciones españolas por intermedio 
de otras extranjeras próximas á aquellas. 
Se utiliza también el correo para el cobro de 
efectos, facturas y valores comerciales. Plan-
teado en Alemania este servicio con éx i to , se 
ha generalizado muy pronto, y en la actualidad 
son varios los países (Suiza, Bélgica, Holanda, 
Rumania y Succia) cuyas ' administraciones 
sirven de agencias, mediante una pequeña co-
misión, áun á los residentes en países extranje-
ros, en virtud de convenios internacionales. 
De análoga manera se ocupan también en el 
extranjero las oficinas de correos en hacer sus-
criciones á las publicaciones periódicas. U n 
convenio celebrado entre Francia y Portugal 
en 1880 con tal objeto, debe servirnos de es-
tímulo para entrar en el conciecto europeo por 
(1) E n A l a v a , Alicante, A k o y , Orihuela, Avi la , 
Barcelona, M a t a r ó , Sabadell, Burgos (en liquidación), 
Jerez de la Frontera, Córdoba, Coruña, Santiago, Pala-
írugell, San Sebastian, Linares, Lérida, Madrid, Málaga, 
Pamplona, Oviedo, Falencia, Pontevedra, Salamanca, 
Béjar, Santander, Segovia, Sevilla, Valencia, Játiva, Sa-
gúnto. Bilbao y Zaragoza. 
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esta clase de medidas encaminadas á estrechar 
las relaciones entre los pueblos y á hacer á los • 
unos partícipes de los beneficios de la cultura 
allegada por los otros. No es necesario insistir 
mucho en la conveniencia de que en todas las 
oficinas de correos existan notas de publica-
ciones extranjeras fáciles de obtener, con un 
recargo de 2 ó 3 por 100, que es el tipo gene-
ral del derecho de comisión adoptado. 
Pues bien, todos estos nuevos servicios au-
mentarían los rendimientos, y con ellos podrían 
crearse cargos para las mujeres, sin disminuir 
los que tienen los hombres en las actuales 
plantillas. 
La industria privada da ejemplo al Gobierno, 
de la utilidad que pueden reportar los teléfo-
nos. Su establecimiento en Barcelona por par-
ticulares, muestra la necesidad de que el Go-
bierno los instale para el servicio público en 
las grandes poblaciones. 
Hay, pues, mucho que hacer para poner 
nuestro servicio de comunicaciones á la altura 
en que se encuentran en la mayor parte de los 
pueblos de Europa, y al realizar esta obra de 
progreso, importará seguir, en cuanto á la or-
ganización personal, el camino que nos mar-
can Inglaterra, Francia, Italia y Suiza, recono-
ciendo ampliamente el incuestionable derecho 
de la mujer á entrar en ella. 
E L D E S C A N S O C O M O I D E A L 
D E L A V I D A M O D E R N A ( i ) , 
por H . Spencer. 
El salvaje, impulsado por la necesidad, por 
el peligro, por la venganza, obra con energía 
durante un breve espacio de tiempo; pero su 
energía es puramente espasmódica. De aquí 
que no posea capacidad ni resistencia para un 
trabajo monótono ó esfuerzo diario. 
Por el contrario , el americano civilizado 
tiene verdadera pasión por el trabajo, é in-
creíble perseverancia y resistencia para el 
abrumador y cotidiano ejercicio de la in-
dustria. 
Aquél piensa tan sólo en la satisfacción de 
sus necesidades presentes, sin cuidarse jamás 
de las futuras; este persigue con incansable 
ardor el bienestar venidero, y empeñado en 
su demanda, ni aprovecha los elementos del 
pasado, ni trata de combatir las presentes mi-
serias y desdichas. 
El extremado carácter de aquella inercia 
y el más extremado de esta actividad, envuel-
ven un grave desequilibrio en el momento ac-
tual , y pueden ocasionar una peligrosísima 
reacción, si no se busca pronto el medio de 
( i ) Extracto de un discurso que pronunció el autor en 
un banquete con que, en su reciente viaje á América , le 
obsequiaron los profesores y estudiantes de la Universidad 
de Harvard, en New-York. 
combinar, aplicando el criticismo á la práctica, 
ambas tendencias, en forma tal, que anulándose 
los mutuos inconvenientes, aparezcan aumen-
tadas las ventajas mutuas, 
A cada paso, y en todas las ciudades que 
acabo de recorrer, he visto multitud de ros-
tros lívidos y demacrados, jóvenes prematura-
mente calvos ó encanecidos, casos numerosos 
de neurosis y raquitismo, lisiados, enfermos, 
éticos y locos. En todas partes he hallado 
hombres á quienes la crónica enfermedad con-
traída á causa de las demasiadas fatigas, inca-
pacita durante largos períodos de tiempo para 
ganar el necesario sustento; y sin grandes es-
fuerzos pude comprender que semejante es-
tado de cosas es debido á la precipitación é 
imprudencia con que se malgastan las fuerzas 
de la vida física, en obsequio á un fin ménos 
moral que utilitario, cuya problemática rea-
lización se esconde en las tinieblas de lo 
futuro. 
Hay, pues, razón bastante para decir que el 
hombre civilizado de América se diferencia 
demasiado del salvaje, y para deplorar que 
sea tan grande esa diferencia; porque no mé-
nos nocivo que la carencia absoluta, es el ex-
cesivo predominio de las virtudes ó fuerzas ne-
cesarias al mantenimiento dé la armonía social. 
Díjolo ya el gran pensador y poeta, vuestro 
compatriota Emerson: «La primera condición 
indispensable al hombre es la de ser un buen 
animal;» sin tal condición, añadiré yo, no hay 
buen obrero, buen padre, ni buen ciudada-
no posible. Con el mayor sentimiento oigo 
hablar á los sacerdotes, á los sabios, y á los 
moralistas de la v i l materia ó del cuerpo mise-
rable; porque son muchos los que tomando este 
lugar común al pié de la letra, desatienden por 
completo las leyes de la salud, que debieran ser 
las primeras entre todas. 
La devoción exclusiva al trabajo, incapacita 
á sus adeptos para el placer legít imo, para las 
dulces emociones, y para cuanto constituye el 
lado agradable de nuestra precaria existencia. 
Este desdén, este abandono del presente, no 
dejará de producir en lo sucesivo inmensas 
responsabilidades y perjuicios, por los cuales 
las débiles generaciones de entónecs abomina-
rán muy justamente de las actuales. 
Si la vida ha de estar metodizada por la 
razón y la ciencia, si no queremos legar á 
nuestros sucesores, al par que una fortuna de 
más ó ménos millones,. una constitución en-
deble y raquítica que los incapacite para el 
goce del bien heredado, preciso será que aten-
damos al mandato imperativo con que hasta 
el instinto nos impone el cuidado y la conserva-
ción de nuestro cuerpo. Todo negociante que 
extrema la acumulación y que acapara una 
parte excesiva de la profesión, negocio ó in -
dustria á que se dedica, usurpa una parte de-
bida á los que profesan ó tratan en materias 
análogas, y arrebata á un gran número de sus 
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conciudadanos la porción que hubiera debido 
corresponderles en el beneficio. Así sucede 
con los que trabajan no sólo para su tiempo, 
sino para ahorrar trabajo á sus descendientes ó 
á las generaciones venideras. 
Importa, pues, modificar el ideal de vida, 
con arreglo á las trasformaciones sociales. 
Los pueblos antiguos consideraban, como 
consideran los bárbaros modernos, superior, 
con respecto á las restantes de la t r ibu , al 
guerrero más bravo y robusto ; dejando para 
los inferiores ó los esclavos el trabajo y la in-
dustria. Compréndese esto recordando que el 
ideal y el medio de vida era entonces la guer-
ra; pero ya no ocurre así entre nosotros desde 
hace algunos siglos. A l paso que fue declinan-
do la actividad militar, y creciendo la industrial, 
ganaron en respetabilidad las labores ú ocu-
paciones tenidas ántes en deshonroso y humi-
llante concepto, y á la obligación, al ideal de 
la guerra, sucediéronse el fin y el deber del 
trabajo. 
Hoy, como aspiración é ideal, de la vida, 
reconócese tan sólo el cumplimiento ó la sa-
tisfacción de nuestras necesidades. 
Pero, ¿acaso este ideal del momento sobre-
virá en lo futuro? Pienso que no. Por fuerza 
habrá de cambiar y trasformarse, al modo como 
se trasforman y cambian de dia en díalos pen-
samientos. 
Hoy por hoy, se adapta á una época en la 
cual urge ante todo la conquista de la tierra y 
de las energías de la naturaleza; mañana, 
cuando esté realizada esa conquista, tendremos 
que buscar otro. 
Hace veinte años, un ilustre amigo mió, 
John Stuart M i l i , al tomar posesión del rec-
torado de San Andrés, pronunció un discurso 
inaugural, notable como todo lo suyo, en el 
cual afirmaba que la vida no debe servir sino 
para aprender y trabajar. Paréceme llegada la 
hora de modificar radicalmente la tesis y de 
proclamar la antitésis. No se debe vivir para 
trabajar y aprender, sino trabajar y aprender 
para vivir. El primer uso del conocimiento ha 
de valer para darnos una norma de conducta, 
á fin de cpmpletar mejor nuestra existencia; 
los demás usos únicamente pueden admitirse 
como secundarios. 
Entre las razones que tengo para pensar así, 
figura la de que el proceso de evolución dentro 
del mundo orgánico, determina un crecimiento 
de fuerzas y de energía que no son ni con mu-
cho absorbidas en el cumplimiento dé las ne-
cesidades materiales, y determinará un des-
arrollo todavía mayor dentro de la humanidad 
futura. 
Así, pues, y ya que hasta ahora hemos pro-
clamado y reconocido todos «el evangelio del 
trabajo,» pongámonos de acuerdo para pre-
dicar el evangelio del descanso gradual, nece-
sario de toda necesidad para la vida. 
S E C C I O N O F I C I A L 
N O T I C I A S . 
Durante los meses de Febrero, Marzo y 
Abri l se han verificado las siguientes excursio-
nes escolares: 3 al Pardo, 3 á Toledo, 1 á 
Avila , 1 á Alcalá y Guadalajara, 1 á Valla-
dolid, Baños, Palencia y Burgos, 1 al Esco-
rial y 1 á las Navas. En el interior de Ma-
drid se han hecho: 19 al Museo de Historia 
Natural, 15 al Jardin Botánico , 7 á la Es-
cuela de Agricultura, 5 al Retiro, 1 al Obser-
vatorio, i á la Exposición farmacéutica, 6 
geográficas, 19 al Museo del Prado, 9 al M u -
seo Arqueológico, 2 al Palacio de Oriente 
(para estudio de tapices), 5 á la Iglesia de San 
Jerón imo, 1 á la Exposición de pinturas, 6 al 
Museo Naval, 2 á fábricas de papel, I á fábri-
cas de objetos de metal blanco, 1 á fundición 
de hierro, y I á la Exposición minera. 
El Sr. D . Manuel Sales, catedrático de la 
Universidad de Sevilla, ha donado á la Institu-
ción una interesante col'eccion de 12 azulejos, 
entre ellos, dos de reflejos metálicos. 
Por no haberse reunido mayoría de votos en 
la primera Junta general de señores accio-
nistas de la 2.il emisión, el sábado 12, á las 
cinco de la tarde, se verificó la definitiva, acor-
dándose que todas estas acciones se consideren 
con iguales derechos que los de la 1 .a emisión. 
En el número inmediato daremos cuenta deta-
llada de la sesión de esta Junta. 
El 27 del presente tendrá lugar probable-
mente la ordinaria anual. 
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